
CAPITULO IV.

Trata de la muerte del rey de los mexicanos Acamapi.chtli,y el rey que en su lugar se puso,y

las cosas que sucedieron con los comarcano&.

En este comediode tiempo falleci6el rey de los mexicanosAcamapicMli,y
fué en este el comienzode sugetarse los mexicanosá tributo por extraños,'y
asf luego todos 108 mexicanos hicieron junta y cabildo entre el.los,diciendo:
mexicanos antiguos,valerososchichimecas, ya es fallecido nuestro rey Aca-
mapicht1i;tá quién pondremosen su lug!lr, que rija y gobierne este pueblo
mexicano' Pobres de los viejos, ninos y mujeres viejas que hay, ,qué será de
nosotros' ,Adónde iremosá demandar rey que sea de nuestra patria y nacion
mexicanat Hablen todos, para de cual parte elegiremosrey, é ninguno quede
de hablar, pues á todos nos importa para el reparo y cabeza de nuestra patria
mexicana; asimismoesté, asista y repare la casa antigua de ]a abusil,mTetza-
kuitl, dios Huitzilopoclttli,quién se.ráel que ser{~padre de este nuestro fdolo
Huitzilopochtli, allende hay en nuestra patria mujeres, niños, niñas, viejosy
viejas de dos, tres, cuatro, cinco anos, de 'Un ano, y de meses comoveis; res-
ponded á esta demanda, sepllmos cuál será y de d6nd~vendrá; asimismosa-
breis y entendereis que hay muchos hijos que dej6 nuestl'Orey y señor Aca-
mapichtlt

Casi con esto los mas'principales, viejos y sacerdotesde los mexicanos,de
los cuatro barrios, Moyotecns, rreopantlaca, Atzacualco y los de Cuepopan,
ésoostodos dijeron: mexicanos,tenuchcas, chichimecas,,8.quién podremosde-
mandar por nuestro rey y señor, estando comoestamoscongregadoslos cuatro
barrios de México 'Ienuchtitlan, si no es á nuestro nieto hijo muy querido
Huitzilihuitlt que aunque es mancebo, él guardará, regirá la casa de la abu-
lIionHuitzilopocbtli y patria mexicana,y así todosjuntos, mancebos, viejasy
viejos respondieron á una, que sea mucho de enhorabuena, que á él quieren
por señor y rey. Resolutos en esto, determinaron irle á reverenciar y recibir
por tal senor dé los mexicanos, tenuchcas y chichimecas,que se intitulaba
ya segundorey mexicano. En eda repúbl-icay senado mexicano le dijeron:
hijo y nuestro muy querido nieto, tomad el cargo y trabajo de regir este pue-
blo mexicano, que está metido entre laguna, tulares y cañaverales, adonde
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es querido, reverenciado y adorado la abusion de Huitzilopochtli, tan estimado
y q'uerido de todos nosotros; y así ya es notorio, hijo y nuestro muy querido
nieto y rey nuestro, como los mexicanos estamos sometidos á servidumbre en
esta tierra de tecpanecas y al seilor de ellos en Azcaputzalco, Tezozomoctli,
que s6 virtud de estar aquí nosotros en tierras agenas, somos ya vasall08 de
estos tecpanecas azcaputzalcllt-; por ende, hijo nuestro, esforzaos y conseguid
el valeroso ánimo de vuestro padre el rey Acamapichtli, que sufri6 con mucha
paciencia esta servidumbre. pobreza y estarse en esta laguna; ese propio áni-
mo y esfuerzo habcis de Nufriry llevar con paciencia, pues vuestro padre le
sufrió y llevó hasta el fin de su&dias, como valeroso rey que fué.

Puesto el rey Huitzilihuitl, desde algunos dias el senado mexicano hizo
juntar cabildo; comenz6'el uno y mas antiguo viejo; primero en el hablar dijo
á todo el senado mexicano: ya tenemos rey puesto; ¡,parécevos que con esto
habemos de tener algun descanso de tantos trabajos como tenemos de se"i-
dumbre á extrailos seilores' Y así 1~0le tenemos en uno, sino en tantos como
son los unos, los de Tecpaneca y AZQaputzalco,los otros en Aculhuacan y los
otros nuestros señores los de Oulhuacan, es mucho y muy pesada la carga de
tanta servidumbre y á tantos setiores. Determinémonos de tener algun descan-
so de tantos trabajos y en tantas partes, y mirad, hijos. y hermanos, que esto
que digo es la verdad, y 10 propio cada uno de vosotros dirá que es la verdad,
y tenemos necesidad de tolerar nuestros grandes trabajos y miserias. Y la re-
solucion de todo esto es ~enester que vamos al rey de Azcaputzalco Tezozo-
moctli con nuestra embajada, para que nos diese su única hija carnal que tie-
ne para nuestro rey, que nos la diese por mujer para nuestro rey Huitzilihuitl,
que ahora es en esta República Mexicana, para ni más ni ménos por esta oca-
sion tener algun descanso de los muchos que de presente tenemos.

Con esta resolucion fueron todos los mexicanos antiguos y Yiejos ret6ricos
por embajadores al rey de Azcaputzalco 1ezozomoctli, á la demanda de su hija;
llevaron como dones y presentes cantidad de pescado blanco, de Ohuile, (1)
ranas, izcahuitle, lo que tenia n los mexicanos. Llegados, hicieron reverencia á
Tezozomoctli, rey de Azcaputzalco, dic~éndole: Hijo nieto nuestro muy que-
do, obedecido de nosotros los miserables mexicanos, y nosotros vuestros padres
y abuelos que somos, y en tal os tenemos y tendremos siempre, aguardando
siempre vuestros reales mandamientos, que lo que nos fuere mandado lo ha-
remos con mucha humildad, y os suplicamos por el alto valor y seno río vues-
tro, miserables de nosotros y de vuestro vasallo, que est~, guarda y rige nues-
tra república y pueblo mexicano, teniendo como teneis esmeraldas y piedras
preciosas y tan queridas hijas vuestras. Pobre de vuestro vasallo, pues no te-
nemos á donde ir ni acudir si no es á vos, como á nuestro amo y seilor, y á
nosotros nuestros vasallos nos hagais tanla merced de mandamos dar una hija

(1) Xohuilli.
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y esmeralda querida vuestra, para que vaya á regir y gobemar nuestro pueblo
mexicano, y ser conjunta persona de Huitzilihuitl, vuestro leal siervo, nuestro
rey y seDor. Oido por Tezozomoctli, respondió: hijos y hermanos mexicanos,
yo soy muy contento de ello, ¡pues qu~ puedo decir! sino que ellas fueron na
cidas para ese efecto, como muj~res que son, y llevaderas, y senalo la que ha
de ser mujer de Huitzilibuitl, á mi hija Ayaukzihuatl, y con esto los mexica-
nos se humillaron y reverenciaron á. 'rezozomoctli rey, por tan buena obra co-
mo les hacia en concederles luego su hija Ayauhzihuatl por mujer de su rey
y nieto. Los mexicanos la trajeron á M~xico Tenuchtitlan, y allí ta hicieron
los viejos una oracion, práctica de tal sp.Dora,y ser como eran sus vasallos los
viejos, la pusieron en S11trono con su marido Huitzilihuitl, dende algunos
anos procrearon ellos de la Ayauhzihuatl un hijo, y luego fueron con esta nue-
va á Tezozomoctli, de que recibió mucho contento y alegría; luego vinieron
todos los principales de Tecpanecas, Azcaputzalco y Culhuacan en Tenuchti-
tlao, y juntos hizo una.oracion á todos ellos el Tezozomoctli, diciendo habla-
sen primero los mexicanos, y rindieron las gracias á todos los tecpanecas, y
hecha la oracion por los mexicanos, dijeron los tecpanecas todos: en gran ma-
nera estamos todos consolados, por habernos dado nieto varon; y así le pongo
por nombre Ohimalpopoca. Respondieron los mexicanos con mucha alegría,
que fuese mucho de enhorabuena, que ellos eran muy contentos de ello, y
fu~ronse con este contento y alegría, y public6se en casa de Tezozomoctli esta
embajada, y por todo Culhuacan.


